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PRECIOS m SUSCRIPCIÓN 
En lA Península: Un mes, 2 ptas.—Tres meses, 6 íd.'̂ Extraa* 
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Aguas 
La cooslaole sequía que se ha 

Padecido esle año eo esla pobla-
cióo, hace peosar coa iaqoielud eo 

feclameole de las nubes fecunda-
''ia los campos, siuo en la aecesa* 
(fia para la ecooomia. 

No' leoemos agua; lo alesliguao 
^ grifos de las eompañías agua
rrás que a cierláts tiói'és perma-
i'eceaseuoayaafreQ el mal los ve
cinos, que si se descuidaa j QO la 
cogeu cuaDtlo vieue, se quedau SÍD 
kgua para los usos mas piecisos. 

Y QohemQahechomás que »a-
ar eo el v«raQO. Y éslo sucede 

jcuaodo quedao dos meses de esUo 
uraale los cuales DO oaera del 
ielo Ja ma» ligera lluvia. Y esto 

a eo i« época de mayor ooasü< 
o, cnaodd 86 bebe mas caüUdad 
líquido, cuando ót^ce la pobla

ba de hecho y hay qué álsndér 
Q̂ mayor solicilud a ia Umpiéza. 
Cada pueblo ae ooupa preferea-

totenle^de 10 quele hace falta; asi, 
n̂é extraño es que Cartagena se 

>cQpe y se [tNüóüpé de ío que no 
'•oe ;y tanto necesita? Î abe tan á 

cosía ifs afigustias, quj» encierra 
( r ^ ¡no hay agua! queeiíje. 
odo el eslió, época-«ii^e la ne-
idad M BOi* óon wamyat pésa-

i&mbre, exlerioriía su disgaslo, 
Usando a 109 ayuntamientos qué 

'* han sucedido sin Jamas ocupar-
*«o ia busca de aguas para traer
l a la población. 
Muohó se ha e^orilo sobre eia 
leria. Desde que el afamado 

l̂ ofesor de mediotna ^- 0ü^o0o 
liver, publico en la ré^íké Ifíl 
Daloi io» su arliuuio liltilado ÜH 
W , han escrilc sobre el asunto 

Kuas muchas personas doclasi y 
^i« bajo el puulo de vista cienlí> 
^ y otras bajo el punto de vista 
"Gnómico y de conveniencia para 
' ayuntamiento, han venido á 
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Hiswife' 

coincidir en o principal del pro
blema, en qu3 hace falta agua y se 
impone con fuerza su busca y su 
traída; pero 10 han coincidido en 
el procedimiento. 

Quien se ha ocupado últimamen
te en esle asunto ha sido el ilus* 
Lradtiiftto itugemim^ 0. Francisco 
Manrique de Lara. Tomando por 
base el estudio geológico hecho 
por el se&of- Bî ldik^no cnaofio en 
lejana ópóck se trato, con mejor 
deseo que voluutad, de ilumiuar 
aguas en Gárrascoy para traerlas 
a la población, considera evidente 
la existencia de aguas artesianas 
en el subsuelo de Cartagena, hacia 
la parte de Levante; pero supone 
que los aluiubramientos actuales 
habrán hecho disminuir la riqueza 
de las capas liquidas. 

Cree el ̂ eáor Manrique de L#ra 
que él ai^astecimiento de Carlager 
na cc>n las aguas que recógela ver» 
tiente meridional de Carrascoy 
pudiera .resolverse tóanioamenle, 
alumbrando las aguas artesianas 
en ios[^nt6squé él esludió gemó 
gicoindicturo, pero disponiendo al' 
mismo tiempo de los alumbra-
míientói Actuales; que surteü á la 
ciudad f áu campo, para evitar el 
peligro dé ia disminución de aque
llos pozos con el aumentó de estos 
manantiales.' 

Parí» réaiUMlrlo cree el aáicuíl^r 
ta qué sería lo D(»ftÍor ,)ppói|tiluir 
una sociedad en la que enlrarpn 
lodos los interesados en, resolver 
este problema de {as aguas: el Mu» 
nicipio, Querrá, Marina, übras de 
puerto, propietarios de Aucas ur
banas, etc. 

«De este modo—sigue diciendo 
el ilustrado ingeniero—empezando 
por ios aluuuramíenlosartesianos 
y por la adquisición de las t*guas 
que aún np vienen a Cartagena, 
como son las de Fuente Aiamo, 
Rambla de Beuipila y La Rocha, 
se podía prescindir de los abaste-
cimlieulos actuales, cuya adquisi
ción muy costosa por lo pronto, 
podía hacerse después de realizado 

lo anteriormente propuesto, en 
muy buenas condiciones. 

El señor Manrique de Lara pro
mete seguir tratando de esle asun
to y de la probabilidad de traer 
aguas de Sierra Espuña y otros 
puntos. Gomo se ve la probabili
dad de obtener aguas no es nega
tiva. Se pueden obtener. Lo que 
hace falta es formar un proyecto y 
realizai'lo, si tiene cuenta al suje
tarlo a números. 

POrqatf han aubído v«iuti«inc<» eotAk-oi lai 
ftcciouM del B»Dco da España, ya hay por 
aiif quiea hace coacordar esa aabida cou ia 
bajada del Befior Vnáie y, como es sata* 
ral, cou la entrada del faiuono drama* 
turgo eu el miuisteiío que aquél deja ra* 
cante. 

Esas eoa cosas que se le ocurren á los 
cavilosos, porque basta ahora el Sr. Eche-
garay nu ha dado motivo para que el Banco 
•e alegre ó se entristezca, 

Coincidencias no más, biistantos raras, 
pero no más que eso. 

« 
Eso de las coincidencias es cosa co. 

rriente. 
Ahí estáineiiMti^ dtflM^erédTtoi para 

remediar ta crisis aodalnka, ¿íla que pueda 
presen.<«rs« «n otra* partes «on oarfct«r 
agudo. Lo laismofué MÜî el conde de So* 
manonespara Audalnoíat que repartirse laa 
nábe% tMDfiptitesaf,:parieL«Jel«r edtaodo 
Wiiei»«9« d*«faniio^,f|^4 

Y »U están y» Cáiberet, SaliunaMa y 
Zaragosa ain ooseelias, aspirando á partir 
los millonea de los ereditas ceo Anda' 
lucía. . 

ÍY sef-A que laa Babea «ataban de acuer
do imfti funcionar en moaae|ito oportu' 
noT 

GrandeHidflttenciafl tienen <los políticos; 
pero tanta que )es permite la formación del 
grani^yel rayo... 

¡SeríaUD colmo! 

Leemos: . 
«Nada más que ciento ciaoaenta candida* 

tos scipiopane presentar en (as próiimaa 
elecciones la Unión Republicana. 

jNttdamáü!» 

{Gn qu6 qnedantúst ̂ No Iteraos c<ñi venido 
en que ee bueno que los electoies voten 

porque así se ejorcilnn on las campañas del 
derechof 

Pnos que voten, sin que oso duba causar 
admiración. 

Por lo demás, no hay que echar en olvido 
que en las elecciones realizadas por Maura 
ee les «signaban diecisiete puestos y logra
ron duplicar la cifra. 

Ahora se les asignan Teintioioco y ^quién 
le ha dicho á «Ei Gllobo,» suyo es-el recor
te que oopiainos, que no se puede repetir la 
suerte? 

SUECOS YNOaUBGOS 
La posibilidad d« im gserra 

, ^ - I 

Si el OjOnSieto actual d^ lok dos pneblos 
eacandÁfaooa llega á dirimirse por laa ar
mas, (¡deque medios militares y marítimos 
dispone cadjiqno de los^tadosf 

Como Saeóia cuenta con doble población, 
redut-ÉO», fndué'tria y TÍdaqiía Noruega, cu
yos hribitabtos íio Detall i 2.606.000, con 
un presn'^ueátodeinitreséá ¿é 78 millones 
de coronák (la coruná equivale á 1'40 fran
cos) él poder nillitiár del p'nebto de Gusta
vo Adolfo es saperio^ ai dé'Kóraega. 

A causa de tal iufítrloridad, Noruega La 
procntiado réforcár sus instituciones milita
res y'ttiátnimas, ooldiindo si mismo tiempo 
de vijî orisâ  el sentimiento patriótico de 
sus h1|Dl, mediante II educación y la pro-
pagaidá'ííií lita'escuelas, cSntroi de ense* 
fiama, por la prensa, por el libro y por el 
grabado. 

Las sOoiedadei de defensa ban sido y son 
tigrÉtiéfemento «likiliár dll poder bélico 
del país. 

GoinpiüÉra«MJ taita loeiédááei: lalsooia' 
«ion d)i defensa nornága; él Cffiealo de da
mas de'Berĵ en y dW Cr)litlBnfi,ta Obra Pe-
titoria|de las damas noruegas; el Comité de 
deíenia dé-Saude y el dé Trondjebm. 

La más importante de todas es la prime
ramente citada, que énenta con medio cen
tenar de déraités de diütrito con 10.000 
asociados. 

Aunque todas ellas tienen un finieran* 
tado y patriótico, la Asociauión de defensa 
noruegH (Norske forraaforeinig) ha tendido 
principalmente á orear y ensanchar una 
opinión favorable al desarrollo de las insti
tuciones militáreg, á fin de asegurar la in* 
dcipendeucia del país. 

Con tal propósito organiza ooDÍeranciaa 
públicas en ios principales centros de la 
nación, lleva repartido más de medio mi

llón do tülletos patrióticos y tiene un órga* 
no, que disUibuye profusamente en el pne* 
blo, para caldcar el amor por todo lo quo 
os uacioual y militar. 

LHS douiás sociedades, cóujuatamente 
con BU apostolado patriótico, buscan fondos 
para robustecer oí pud«rbéHeo del Estado; 
ejemplo de ello, lo realisado per la Asocia* 
cióu de damas de Ciietianfa, regalando un 
t>rpedero que ooStó más de 000.000 coro* 
ñas. 

El Editado ha ido, por su parte, devando 
los medios militares del patsuea eada nna 
de los presapnestoB, desde haoe seis a&os. 
Asi la progresión seguida en cada nno de 
los ejercicios ha sido la siguiente, englo
bando las eiífas del presnpnesto ordinario y 
del extraordinario: 

£0 1900 901, 10.850 659 de éOrottat. 
En 1901*902, U.0Í3.060 de id. 
En 1902-903, ld.986.3C0 de Id. 
Eu 190S'9O4, 16 408 OOOdé id. 
La progresión de gastos en estés ejM«l * 

OÍOS Obedecía i la necesidades adquirir tná-
terial d(« tiró Mpído para la artillería de 
campafiá, áóoWcIdir las fortiflcáctones de 
costa en geóentt y particularmente las de 
Cristianí», á las defensas sabinarinas Ha 
Berbén y ala fábrlcádón déeicptésiviMi. 

Hecho esto, «n el aotna 1 (ílelütpneétñ ha 
desaparecido ya ei ektniMtiliilo^qaédah'' 
do redaô dtts los gaétos nñsráiálsf A coronas 

.11.675.6000 
Los presupu^iips de la Marina han ido 

también eo i ^ é i ^ o , oscilando entre 4 y 
4.600.000 ^é'éorooaa. 

ta potencia miUtar y aaTal de Snecia, 
ba sido preparada con mayorea rjscuraos y 
•obre baáo más ezleasa. 

Una ojeada sobre los presapuestiM de 
esos mismos afios, lo dirá bien claramente, 
6a»tó Suecia en 

1900 901, 33.868.028 coronas. 
1901.902, 36.662.840 id. 
1902 903, 51.228,300 id. 
1903-904, 56.105.340 id, 
1904-906, 55.613.250 id. 
£1 acrecentRmieiUo de gastos lo ha moti

vado piinoipalmeuto la adquisición d<) ma
terial de artifíorla do campaña de tiro rápi* 
do; la fortiiífmción de Stockolmo, Kaisborg, 
Kaiskrona, Bodeu, Faróiitiidy feúgsteaadt 
y «oteborg; la adquisición de lÓO.OÓO fu' 
siles Mdüser y el establecimiento de una 
fábricas de armas para producir otros ÍOt) 
mil, más los moéquetotieapam loa institu
tos montados. 

Los gastos en Marina, han seguido un'' 

filULlOTECJi DE EL ECO DIÜ CARTAOGNA 1119 LOS BANUIDOS DE OUQifiBISS . 1U8 

Daniel, aaoqaa habla empezado & lospeobar la 
verdad, quedó oomoaoonadado ante aqaella revela* 
cióo. 

Exbaló no f;etnldo, y dejándose caer en el sillón, •• 
oQbrió 1» cara 000 «oi dos manos crispadas. 

Paaa bien, esajafd os el oriminal mis pelif^rsio y 
más sangainario de todos; aa habilidad ha iootilieado 
naeitras pesqaifM basta el dfa, y ese hombre tiene 
por si solo tanta importancia como «1 reato de la 
banda, 

—Vwdades,—balboMtf Ladrange;—habia olvida* 
do... La relaoíóa de esos horrores ma había tarbado 
laoabaMM, 

Conqaei por lo vi^o ¿te oooooa al jefa? ¿«e aab* aa 
nombra? 

—Voa (atablen le QoHooeis ysibeit ra nombre,— 
dijo Vasaear mirándole con ñjeza. 

—iToJ—exolamA Daniel pati4ooieod(r. 
—Voî  oiadadafio Ladraofré. Esa Jefa de hif<k9í 

y aaeainos, ese monstrao qoe, entre otros orlmedel, 
fué probaúwaaate qoleo dio «1 yofps 'de arnerté i 
vaeatro tio del Brell, aa no hombre qae voa ba1»iai« 
patrooi(ia<iQ y pr̂ t̂ f idp 90 todo UailpOi :qife bifbiéis 
admHi4o|.Ti^(rft iotiR>idftd,i p«M«r de sti oondioiiltf 
inferior, y en ílo, á qalea habaia oonoedido hospttaÛ  
dad «a esta misma oasa la Ultima noche. 

Ba, eo aaa palabra, ese anpaeato babón ero ti Qua-
poFranoiaoQ, 

%' 

IV 

Hubo Q̂ monaato da p|Wk|.,., ,. 
Vaaaear,''aeapaéa de decir á Ladrange ei arreato del 

Toerto de Jouy, dijo para oonolaír: 
—T ai al oiadadano director del jurado quiere dát 

órdenes al oaao, lo* hfisares y los g«Qdarm«i; qie >« 


